


TEMA 11.
La Iglesia es Apostólica





ENLACE

La Iglesia cuenta con cuatro notas características, que son dadas 
por Cristo a través del Espíritu Santo. Las cuatro notas afirman que 

la Iglesia es una, santa, católica y apostólica. En las catequesis 
anteriores hemos estudiado las primeras tres.

Ahora, en el siguiente tema, veremos que la Iglesia es apostólica y 

las exigencias que eso tiene para la Iglesia en este proceso sinodal.



OBJETIVO

Descubrir el significado de la apostolicidad de la Iglesia 
y de qué manera se puede vivir como expresión de 

sinodalidad.

Descubrir los tres sentidos en que la Iglesia es 
apostólica.

Establecer la relación entre la apostolicidad de la 
Iglesia y el apostolado como una consecuencia de esta 

nota característica.



LA PALABRA

Jesús subió al monte y llamó a los que él quiso, y se reunieron con él. Así 
instituyó a los Doce (a los que llamó también apóstoles), para que estuvieran 

con él y para enviarlos a predicar, dándoles poder para echar demonios.
(Marcos 3,13-15)

«Así, pues, ustedes ya no son extraños ni forasteros, sino conciudadanos de 
los santos y familiares de Dios, edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
y profetas. Y la piedra angular es Cristo mismo» (Ef 2, 19-20. Otros textos: 

Ap 21,14; Mt 28,19-20).



1. Los apóstoles, cimiento de la 
Iglesia y testigos de Cristo

La Iglesia se confiesa “Apostólica”, es decir, en continuidad con los
Apóstoles y con las comunidades fundadas por ellos. Para ello goza de
una triple garantía: a) una misma fe, transmitida en una fiel y continua
Tradición; b) una misma Escritura, fiel al Canon de las Escrituras, que
expresan la revelación hecha por Jesucristo y predicada por sus
Apóstoles; y c) una Jerarquía que asegura la sucesión apostólica. Los
Apóstoles confiaron las comunidades cristianas que fundaron a otros
colaboradores en la misión a quienes hicieron depositarios de su doctrina.



1. Los apóstoles, cimiento de la 
Iglesia y testigos de Cristo

La cadena ininterrumpida de Obispos garantiza la continuidad apostólica.
Esta comunión apostólica, unida a Pedro, se arraiga y goza de la promesa
del Señor: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré la Iglesia y los
poderes del infierno no prevalecerán contra ella” (Mt 16,18). No
prevalecerán contra ella porque el Resucitado ha comprometido su
palabra: “Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo”
(Mt 28,20).



2. Creo en la Iglesia: una, santa, 
católica y apostólica

En el Credo, como símbolo de fe, se reúnen cuatro notas características
de la Iglesia. La última nota, la apostolicidad, la vincula con la comunidad
de los Doce a quienes Jesús convocó. Después de su resurrección, Jesús
dio a los apóstoles el poder para realizar su misión (Cf. Mc 16,15-18).
Cuando ellos recibieron el Espíritu Santo, se dirigieron a hombres y
mujeres en su propia lengua para anunciar la Buena Noticia. Esto hizo
que los primeros creyentes se congregaran alrededor de los apóstoles
(Cf. Hch 2, 1-13).



2. Creo en la Iglesia: una, santa, 
católica y apostólica

Desde los comienzos hay textos que afirman tal apostolicidad: “Los
apóstoles salieron al orbe entero a predicar la misma doctrina de la
misma fe a todas las naciones. En cada ciudad fundaron Iglesias, que
vinieron a ser como retoños o semillas de la fe y de la doctrina para las
demás Iglesias de entonces y de ahora. Por eso, nuestras Iglesias deben
ser consideradas como brotes de las Iglesias apostólicas. Aun siendo
tantas Iglesias, no forman más que UNA sola” (Tertuliano)



3. Los apóstoles, llamados y enviados 
por Jesús

En los evangelios sinópticos, de manera particular en Marcos y Lucas,
leemos cómo Jesús, después de una larga jornada de oración, subió al
monte para llamar de entre sus discípulos a los que Él quiso, para que
estuvieran con Él y luego enviarlos a predicar. A los Doce que eligió les
dio el nombre de apóstoles (Cf. Mc 3,13-14), ese título quiere decir
“enviado”, lo que nos indica que el envío es la finalidad de la llamada.



3. Los apóstoles, llamados y enviados 
por Jesús

Para llegar a ser realmente Apóstoles los elegidos por Jesús tuvieron que
pasar por un proceso, en el cual conocieron, compartieron y aprendieron
de Jesús, para luego ser enviados a anunciarlo y a dar testimonio de Él.
No puede haber un envío a anunciar a Jesús, sino hay un conocimiento
vivencial de Él.



4. El proceso para ser Apóstoles

Una vez que los Doce fueron llamados por Jesús, convivieron con Él, son
constituidos como comunidad en torno a Jesús, viven un equilibrio entre
la oración y la misión. El pilar fundamental de su vida es la oración (Cf.
Hch 1,14), porque de ella nace la predicación para la cual son enviados.
Al respecto dice el papa Francisco: «Los Apóstoles fueron elegidos,
llamados y enviados por Jesús, para continuar su obra, o sea orar -es la
primera labor de un apóstol- y, segundo, anunciar el Evangelio»
(Audiencia general, 16 de octubre de 2013).



4. El proceso para ser Apóstoles

En los Hechos de los Apóstoles se narra cómo los apóstoles debieron
constituir a los diáconos para que les ayudaran en sus tareas, así ellos
tuvieran mayor tiempo para la oración (cf. Hch 6,1-7). Una característica
de la comunidad apostólica es que la oración antecede a la misión.



5. La Iglesia establecida sobre el 
cimiento de los apóstoles

El proceso fue sencillo. Jesús eligió a los Apóstoles a través de los cuales
continuó su misión. Pero los Apóstoles no fueron eternos. Como
enviados, construyeron las primeras comunidades. Pero, llegado el
momento, ellos eligieron a otros como continuadores de la misión que
Jesús les había confiado: llevar la Buena Nueva, el Evangelio, hasta “los
confines de la tierra”. A esto lo llamamos la “sucesión apostólica”, que
como los eslabones de una cadena llegan hasta nosotros.



5. La Iglesia establecida sobre el 
cimiento de los apóstoles

San Pablo emplea la imagen del edificio que Dios construye (1Co 3,9-11)
para referirse a la Iglesia. San Pedro también emplea la figura de la casa
espiritual edificada con piedras vivas (1P 2,4-5). Partiendo de estas
imágenes, la Iglesia misma reconoce en Cristo su piedra angular,
contando con los cooperadores de Dios: los apóstoles, quienes son como
columnas en las que se sostiene la edificación.



6. Apostolicidad de la doctrina

Es una sucesión continuada con la característica de la fidelidad a la
doctrina de los Apóstoles, en las situaciones geográficas y culturales
nuevas. La Iglesia es apostólica, porque conserva en circunstancias
nuevas las enseñanzas dadas por los apóstoles, como los primeros
testigos que fueron de las enseñanzas y acciones de Cristo. Los Hechos
de los Apóstoles nos narran cómo la comunidad es «asiduos a la
enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a la
oración» (Hch 2,42).



6. Apostolicidad de la doctrina

San Pablo exhorta a Timoteo a guardar «las palabras sanas que ha oído
de él en la caridad y la fe de Cristo Jesús» (2Tm 1,13-14). Una
enseñanza que vale para todos los sucesores de los Apóstoles. Y es a
través de ellos como la Iglesia guarda y transmite con la ayuda del
Espíritu Santo que habita en ella, la enseñanza apostólica, teniendo
siempre en cuenta los tiempos nuevos, la variedad de culturas, los
modos más apropiados para transmitir la enseñanza apostólica (Cf. CEC
857).



7. Los obispos, sucesores de los 
apóstoles

Una tercera característica de la Iglesia apostólica es la misma sucesión
de los apóstoles. Aquellos que, por la imposición de las manos, siguieron
ejerciendo en la Iglesia la tarea de los apóstoles. Por esta sucesión la
Iglesia «sigue siendo enseñada, santificada y dirigida por los apóstoles
hasta la vuelta de Cristo, gracias a aquellos que les suceden en su
ministerio pastoral» (CEC 857). Estos sucesores son los obispos, quienes
ejercen su ministerio no cada uno de ellos por su cuenta, sino de forma
común (a lo que llamamos actuar de “forma colegial”).



7. Los obispos, sucesores de los 
apóstoles

El Vaticano II nos recuerdas que es tarea de la Iglesia propagar la fe y
salvación de Cristo, en virtud del mandato expreso dado a los apóstoles y
heredado por los obispos, con la cooperación de los presbíteros y en
comunión con el sucesor de Pedro (Cf. AG 5)



8. Todos somos convocados y 
enviados

Toda la tarea apostólica, que ha continuado en la tarea de los obispos es
en favor de toda la Iglesia y para que toda ella, como Iglesia, por estar
fundada sobre el cimiento de los apóstoles y sus sucesores, los obispos, y
con ellos y animada por el Espíritu Santo sea enviada a dar testimonio de
Él en medio del mundo.

No se debe olvidar que esta tarea se lleva a cabo desde el carisma y
vocación específica a la cual cada cristiano es llamado.



9. El apostolado, actitud permanente 
de la Iglesia

Siendo la finalidad de la Iglesia impregnar al mundo con los valores del
Reino de Dios, a toda actividad que se realiza para este fin se le llama
apostolado. Y por lo tanto, no sólo los obispos, ayudados por los
sacerdotes, sino todos nosotros que somos Iglesia apostólica tenemos el
derecho y la tarea del apostolado por nuestra unión con Cristo, que es la
Cabeza del Cuerpo que todos formamos. Esta tarea se ejerce en la fe, la
esperanza y la caridad que derrama el Espíritu Santo en los corazones de
todos los miembros de la Iglesia (Cf. AA 3).



9. El apostolado, actitud permanente 
de la Iglesia

Los campos para hacer este apostolado son muy variados: la familia, la
juventud y la transformación de las realidades sociales. Es allí donde se
debe dar testimonio de la fe. Ser una Iglesia apostólica exige
comprometernos con las tareas del apostolado. Los tiempos que corren
necesitan testigos fieles y fiables que anuncien con nobleza a Jesucristo.
La Iglesia apostólica no se atemorizó en los inicios y no se debe
atemorizar en estos momentos de la historia



9. El apostolado, actitud permanente 
de la Iglesia

En el siglo IV, fue S. Juan Crisóstomo, quien dijo que la Iglesia tiene
nombre de Sínodo. Es misión de la Iglesia anunciar el Evangelio y hacer
presente a Cristo, mediante el don del Espíritu. Esta tarea pertenece a
todos los bautizados (cf. EG 120): la sinodalidad es por sí misma
misionera y la misión es acción sinodal. Somos continuamente invitados
a crecer en nuestra respuesta a esta llamada a caminar juntos, el modo
en que la Iglesia lleva a cabo su misión. Solo así podremos ser una
Iglesia santa, católica, apostólica y sinodal.



ACTIVIDADES INDIVIDUALES

• En mi vida cristiana, ¿Soy consciente de pertenecer a la Iglesia fundada 
sobre el cimiento de los apóstoles?

• ¿Me siento llamado y enviado por Jesús para ser testigo suyo en medio 
del mundo?

• ¿De qué manera vivo la comunión dentro de la Iglesia, sabiendo que 
todos somos convocados y enviados desde la diversidad de carismas 

que Dios nos da?
• Hago un listado de los ambientes en que puedo llevar a cabo mi 

apostolado y las acciones que puedo realizar en cada uno de ellos.



ACTIVIDADES GRUPALES

• La comunidad apostólica tenía como pilar la oración, para luego salir a 
la Misión. Ahora nosotros evaluemos como comunidad: ¿De qué manera 
fortalecemos nuestra espiritualidad? ¿Nos damos tiempo para estar con 
Jesús o solo nos dedicamos a vivir en el activismo? 

• Hacemos una lista de medios que podemos emplear para fortalecer 
nuestra espiritualidad.

• ¿De qué manera vivimos las tres formas de ser Iglesia Apostólica?



EVALUACIÓN

• ¿Cómo enriquece la comprensión de la sinodalidad la 
experiencia de realizar juntos la misión?







TEMA 12. 
La acción del Espíritu Santo en la Iglesia



Tema 12

La acción del Espíritu Santo en la Iglesia



ENLACE

• En los cuatro temas anteriores se reflexiona sobre las
características propias de la Iglesia que todos los domingos
profesamos en el Credo, cuando participamos en la Eucaristía:
“Creo en la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica”.

• No haríamos esa confesión de fe con todo lo que significa, si no
fuera por la acción del Espíritu Santo.



OBJETIVOS
• Señalar algunos rasgos característicos del Espíritu Santo.

• Mostrar la continuidad y unidad de la Escritura en base al
actuar del Espíritu Santo a lo largo de la Historia de la
Salvación.

• Despertar el anhelo por profundizar en la tarea del
Espíritu Santo como alma de la Iglesia, cumpliendo la
misión de que Cristo pueda estar permanentemente
presente entre los fieles



La Palabra

“En Pentecostés, en efecto, el 
Espíritu Santo descendió en 

numerosas lenguas de fuego;  
dio a cada uno la capacidad de 
hablar otras lenguas (cf. Hch 

2,4) y de oir a los demás hablar 
en la propia lengua (cf. 
Hch2,6.11).” […]. (Papa 
Francisco, Solemnidad de 

Pentecostés, 28/05/2023). Otros 
textos: Lc 11,13; Jn 14,15-17; 

Rm 8,23;2Cor 3,17; Gal 5,22-23



●1. El Espíritu Santo.

¿Quién es el Espíritu Santo? 

¿Cómo sigue actuando en el hoy de la Iglesia? 

En nuestro II Sínodo Arquidiocesano, es el 
Espíritu Santo quien nos impulsa bajo su 

asistencia permanente a caminar juntos, viviendo 
y anunciando el Evangelio.



●2. El Espíritu Santo en el 
Antiguo Testamento.

Debemos tomar “en cuenta que, Dios no se 
reveló en un solo momento, sino en forma 

gradual, continua y progresiva, 
“respetando” los tiempos de su pueblo. Por 

tanto, no debemos esperar encontrar la 
misma visión del Espíritu Santo, por 

ejemplo, en Génesis e Isaías.” 



●3. Símbolos del Espíritu 
en la Biblia.

Expresan…

Viento:  Aliento de vida

Agua:    Espíritu que purifica

Fuego:   El ser y actuar de Dios



●4. El Espíritu Santo en el 
Nuevo Testamento.

El Espíritu prometido en el Antiguo 
Testamento se convierte en una realidad en 

el cumplimiento de la promesa en Cristo, 
poseedor y dador del Espíritu de Dios.



●5. El Espíritu Santo en la 
vida de la Iglesia.

La fe en el Espíritu va siempre acompañada de su 
presencia en la Iglesia y la Iglesia es obra de Jesús 
que la mantiene en y por su Espíritu.



ACTIVIDADES



EVALUACIÓN







TEMA 13. 
La Iglesia es de índole escatológica, su 
plenitud se alcanzará en la vida eterna



Tema 13

La Iglesia es de índole escatológica,
su plenitud se alcanzará en la vida eterna



ENLACE
Hemos reflexionado cómo el Espíritu Santo mueve a la 
Iglesia, como Señor y dador de vida, como Espíritu de 
amor, en seguimiento y testimonio de Jesús, muerto y 
resucitado.

En este tema reflexionaremos acerca de la índole 
escatológica de la Iglesia, lo que quiere decir, que no 
alcanzará aquí en la tierra su plenitud, sino que la alcanzará 
en Dios.



OBJETIVOS

Reavivar la fe en la muerte y la resurrección de Cristo y en 
nuestra resurrección después de la muerte.

Animar nuestro camino de esperanza en Cristo, que nos 
llama a estar donde El está, para gozar de la visión eterna 
de Dios.

Renovar nuestro compromiso de vivir en la caridad, como 
encuentro con Dios y con los hermanos, para alcanzar la 
salvación y la vida eterna.



●1. El encuentro definitivo 
con Cristo.

No fuimos creados para morir sino 
para vivir, la muerte es un tránsito 
para gozar de la vida eterna junto a 
Dios, un encuentro último y 
definitivo con Dios. 
Jesucristo, habiéndose hecho 
hombre verdadero, nos muestra el 
paso de la muerte como camino de 
la vida. Al morir nosotros nos unimos 
Cristo que murió por nosotros y 
resucitaremos con Él en el día final.



●2. Peregrinamos a la 
plenitud.

El cristiano ve la realidad como 
orientada al fin último que da 
sentido a todo, incluida la persona 
en su estado de peregrino, tanto 
en lo personal como en lo 
comunitario. 
Todo el quehacer del hombre sobre 
la tierra tiene sentido en la medida 
en que se orienta hacia el fin 
último.



●3. El amor: el examen 
para alcanzar la vida 
eterna.

Necesitamos una constante 
conversión del egoísmo al 
amor.
El camino del amor a los 
hermanos, especialmente los 
necesitados, nos conduce más 
allá de las realidades terrenas, 
a la vida eterna en Dios.



●4. La plenitud de la vida 
en el amor.

Ciertamente esperamos el futuro, 
pero vivimos ya el presente gracias 
a Jesucristo, en quien “la plenitud 
de los tiempos ha llegado hasta 
nosotros (cf. 1Cor 10,11).
Nos toca como Iglesia, como Juan el 
Bautista, preparar el mundo nuevo 
que amanecerá cuando Cristo se 
manifieste como juez y señor de 
vivos y muertos



●5. Esperamos la 
manifestación plena de la 
resurrección.

Podemos decir que la plenitud 
de los tiempos ha comenzado 
ya en la Pascua de Cristo y se 
obra en la Iglesia mediante los 
sacramentos.
Por Cristo hemos recibido al 
Espíritu Santificador, Espíritu de 
amor y comunión, que nos ha 
hecho miembros en un solo 
cuerpo, destinado a heredar la 
plenitud de la Cabeza en la vida 
junto al Padre. 



●6. En clave sinodal.

La Iglesia es sacramento de 
salvación. 
Palabra, Sacramentos, vida 
eclesial nos encaminan a la 
vida eterna, vida en 
plenitud.
Por eso, tanto la Palabra 
como la fuerza santificadora 
de los sacramentos 
adquieren mayor eficacia si 
son vividos con sentido de 
unidad y fraternidad.



ACTIVIDADES
ACTIVIDADES 
INDIVIDUALES

• Visitar a enfermos de la 
familia y de la 
comunidad, para hacer 
presencia y cercanía de la 
comunidad eclesial a 
través de los fieles. 



ACTIVIDADES

• Organizar y realizar la visita a una 
cárcel o a un hospital, compartiendo 
con quien esta en necesidad.

• Compartir la Palabra con algún 
grupo de niños, para enseñarles o 
profundizar sobre los valores del 
Reino de Dios: vida, verdad, justicia, 
paz, gracia y amor.

ACTIVIDADES 
GRUPALES



EVALUACIÓN

EVALUACIÓN

¿Creo que vivir en el amor, en la vida cotidiana terrenal, es el camino 
para alcanzar la plenitud de la vida eterna y gozar eternamente de Dios 
que es amor?







TEMA 14.
María, imagen de la Iglesia





La madre de Dios es tipo de la iglesia en el 
orden de la fe, de la caridad y de la unión 

perfecta con Cristo (Sn Agustín) 



LA PALABRA

• Pero, cuando llego la plenitud de los tiempos, 
Dios envió a su Hijo, que nació de mujer y fue 
sometido a la ley, con el fin de rescatar a los 
que estaban bajo la ley, para que así 
recibiéramos nuestros derechos como hijos

• (Gal 14, 4-5) 

• Otros textos: Lc 1, 26-38; Mt 12, 46-50; Hch 1, 
14, Jn 2, 2-12



ENLACE
• En el tema anterior sobre la índole

escatológica de la iglesia, que nos ayudo a
reavivar nuestra fe en la muerte y
resurrección de Jesús y en nuestra propia
resurrección; ahora en esta catequesis
damos un salto para contemplar en María
ya realizada esa esperanza plena, a donde
la iglesia peregrina espera llegar.



OBJETIVO
• Ahora nos proponemos presentar a María

como lo que la iglesia esta llamada a ser, la
esperanza que esta por llegar a su plenitud.

• También meditar sobre María, modelo de la
iglesia creyente. María es la primera
creyente del Evangelio.

• En María vemos el misterio de la iglesia
vivido en su plenitud, en el tiempo y en la
eternidad.



● 1. María, mujer del sí.

• Ella es presencia activa y modelo en la vida de la 
iglesia, en lo referente a su índole escatológica. 

• Por medio de su sí, Cristo entro en el tiempo para 
redimirlo y convertirlo en tiempo de salvación (LG 
58).

• Acompaño a la iglesia naciente y lo hace a lo 
largo de la historia (Cf. RM 5)

• María es modelo por su respuesta permanente al 
plan de Dios. 



● 2. María, modelo de fe y 
de escucha atenta al
Espíritu.

• Ella es dichosa porque ha creído (Lc 1, 45). Es 
feliz porque ha creído en la Palabra de Dios. 

• Ella es la mujer de la fe que vive y camina en 
la fe, y es punto de referencia para la iglesia 
(cf. EG 287).

• Ella es dócil al Espíritu, porque solo en la 
escucha al Espíritu se encuentra la voluntad de 
Dios. 



● 8. A imitación de María 
en la Sinodalidad

• María esta presente en toda la historia de Jesús, 
en la historia de los apóstoles y en la historia de 
la iglesia (EG 288) 



● 3. Madre de la 
esperanza e imagen de 
la Iglesia.

• Jesús no quiere que caminemos sin María, ella 
nos acompaña en la peregrinación hacia la iglesia 
celeste. 

• Ella es modelo que no defrauda (Rm 5, 18) y a 
ella intentamos asemejarnos (RM 44)

• En María la iglesia ve reflejada su esperanza y 
busca alcanzar lo que ella un día alcanzo. 
Esperamos llegar a ser la iglesia soñada por 
Jesús. 



● 4. María, mujer sinodal.

• Porque Dios quiso que participara en la historia de 
la salvación (Gal 4,4).

• Porque es madre que acompaña a sus hijos (Hch 
1, 14).

• Porque es auxilio e intercesora.

• Porque es ejemplo para la iglesia. Dios no quiso 
pensar a la Iglesia sin María. 



● 5. La generosidad de la 
respuesta al plan de 
Dios.

• La llamada de Dios es gratuita y pide el asentimiento 
y la respuesta pronta y libre, al estilo de María que 
dijo Sí. 



● 6. La fe y escucha en 
comunidad.

• María es imagen de la iglesia que escucha la 
Palabra, al Espíritu y al hermano que transita por las 
veredas del mundo. 

• ¿Cómo son nuestras reuniones respecto a la 
escucha?



● 7. Una esperanza contra 
toda esperanza

• María es imagen y principio de la iglesia, que ha 
de ser consumada en el mundo futuro(LG 68)

• ¿Mantenemos la esperanza y la irradiamos a los 
demás?



ACTIVIDADES

• ME PREGUNTO: ¿Qué virtudes de la Virgen 
María me hacen falta por vivir, según el tema?

• NOS PREGUNTAMOS EN GRUPOS DE 3: ¿En que 
medida hemos aprendido a vivir la Sinodalidad, 
al estilo de María?



EVALUACIÓN

• En grupos de 3 nos preguntamos: 

• ¿EN QUE ASPECTOS DE LA VIDA ECLESIAL 
TENEMOS QUE PARECERNOS MAS A MARÍA, 
IMAGEN DE LA IGLESIA?







TEMA 15.
La Iglesia, servidora del Reino



«La Iglesia pretende solo una cosa: que venga el reino de Dios y se 
instaure la salvación de todo el género humano.»

Gaudium et Spes 45



OBJETIVO
Ø Ver a la Iglesia a la luz del Reino de Dios, en tanto que la 

instauración del Reino de Dios es la manifestación visible de 
la obra de Dios en la historia de la humanidad.

Ø Por tanto, la Iglesia es un Proyecto redentor en el que el 
Reino de Dios sea posible de manera concreta.



1. El Reino de Dios

Sabemos que Jesús predicó el Reino y que la Iglesia sigue usando 
esta palabra en su lenguaje.

Pero ¿A qué se refiere?



2. Dios es el supremo 
Soberano del Universo

Encontramos expresiones como: “Yhwh reina”, “el reino de 
Dios, “el Señor es Rey”, “rey de los ejércitos” y similares.

Es una expresión humana de una realidad divina.

Cuando su señorío sea pleno, Él será todo en todos y su 
amor triunfará definitivamente sobre las fuerzas del mal.



Esperanza en el Mesías de parte del pueblo de Israel:

• «…Nadie le quitará el poder ni el cetro que tiene en las manos, 
hasta que venga el dueño del cetro, a quien los pueblos…»

Génesis 49,8ss

• «…Él me construirá un templo, y yo afirmaré su reino para 
siempre…»

2 Samuel 7,12-16

• «…Pues el Señor mismo les va a dar una señal: La joven está 
encinta y va a tener un hijo, al que pondrá por nombre 
Emanuel…»

Isaías 7



v El descendiente de David será un rey humilde y manso, 
profeta y defensor de los pobres, instaurará el reino universal 
de la paz y la justicia en todo el mundo (cf Is 2,2-5).

v Es un reino que se espera con alegría y que provocará gozo 
(cf Zac 9,9)

v Como buen pastor bueno, sabio y fuerte, que eliminará todas 
las bestias peligrosas que acechan al pueblo y establecerá un 
reino de paz (cf Ez 37,24)



3. El Reino de Dios, 
mensaje central de Jesús

Jesús define su misión como acción liberadora del Padre a través de:

v Discursos y parábolas que explicaban el Reino de Dios:

v Valores que se viven desde las bienaventuranzas.

v Milagros que anuncian la presencia del Reino.



¡Ya, pero todavía no!

v Jesús proclama que este Reino es un don presente, pero que 
alcanza su plenitud y cumplimiento al final de los tiempos.

v La presencia del Reino es imperativa de conversión.

«Conviértanse porque está llegando 
a ustedes el Reino de los Cielos» Mt 4,17



4. Las parábolas y 
el Reino de Dios

Con el sembrador

Con la semilla que 

crece hasta la 

maduración

Con la expansión de 

la pequeña semilla 

de mostaza

Jesús ilustra la realidad del Reino con semejanzas:



v El reino se identifica con el poder de Dios, 
presente en la palabra del Evangelio.

v Se trata de una fuerza divina que se impone 
por sí misma.

v Brota de la tierra y se difunde de modo 
extraordinario.

v Es misteriosa y portadora de salvación.



5. Jesús envía a la Iglesia 
a construir el Reino

«Les dio autoridad y poder sobre todos los 

demonios, y para curar enfermedades; y los 

envió a proclamar el Reino de Dios y a curar» 

(Lc 9,1-2; Mt 10,1.10).

La orden de continuar su misión es clara:



Después de resucitado nuevamente los envía a continuar su 
proyecto, con la ayuda del Espíritu Santo:

«Como el Padre me ha enviado así los envío 

yo a ustedes.» Sopló sobre ellos y les dijo: 

«reciban el Espíritu Santo» (Jn 20-21-22)



La Iglesia consitituye lo que será ella misma al final de los 
tiempos; y aunque aún no lo es, trabaja para hacerlo 
presente, nace para que el Reino se propague y venga.

6. La Iglesia, «germen y comienzo» 
del Reino en la tierra

La Iglesia es servidora del Reino de Dios y pretende solo una 
cosa: Que venga el Reino de Dios y se instaure la salvación de 
todo el género humano. (Gaudium et Spes 45)

La Iglesia ha nacido y existe con la finalidad de propagar 
el Reino de Dios (Apostolicam Actuositatem 2)



¿Cómo la Iglesia propaga y hace crecer el Reino? 

Difundiendo en el mundo los “valores evangélicos” que son
expresión de ese Reino y ayudan a los hombres a acoger el
designio de Dios: “un mundo de hermanos”

(cf. Redempotis Missio 20). 

Así, cuando la Iglesia hace presente a Cristo en medio de los
hombres, predica el evangelio, promueve los valores, lucha
por un mundo más humano y fraterno, anuncia y denuncia la
injusticia, etc., haciendo todo esto, la Iglesia promueve el
crecimiento del Reino de Dios en medio del mundo.



7. La Iglesia, 
Sacramento del Reino
Así como un letrero es señal de llegar a un destino; la Iglesia es 
el signo que anuncia y construye el Reino, pero el reino de Dios 
es el destino

La Iglesia existe para hacer presente, en la 
historia, el Reino (signo), pero la Iglesia no es el 
Reino, sino que forma parte de su germinación 
cuando vive y anuncia los valores del Reino.



8. ¿Cómo se hace servidora 
del Reino de Dios?

La Iglesia a través de su acción pastoral hace presente en la 
historia las palabras y gestos de Jesús, sus valores y su 
proyecto que es, en definitiva, instaurar en medio de la 
humanidad un mundo más humano y fraterno. 

a Iglesia está llamada a continuar esta misión en la historia: 

Anunciar Liberar Sanar Celebrar 



Martyria - Testimonio

Para cumplir esta misión la Iglesia debe realizar diversas 
funciones agrupadas en cuatro dimensiones:

Diaconía - Servicio

Leitourgía - Celebración

Koinonía - Comunión



9. La Martyria o dimensión 
profética de la Iglesia

Anunciar y dar testimonio es una de las tareas
fundamentales de la Iglesia, anunciar el amor de Dios, anunciar
con alegría que nos ha perdonado, anunciar la salvación que
Jesús nos ha dado en la cruz, anunciar los valores del Reino
como fermento de un mundo mejor, anunciar a los pobres que
Jesús está de su lado y no los abandona, este es el germen del
Reino de Dios.

La Iglesia sierve al Reino de Dios cuando anuncia y da testimonio 
de Jesús, provocando que todos se encuentren con aquel que da 
vida eterna. 



También es tarea de la Iglesia denunciar todo lo que es
contrario al proyecto de Dios y daña la dignidad del ser
humano (cf Mc 3,1-6).

Denunciar el pecado que deshumaniza, denunciar la
avaricia que provoca pobreza y discriminación, denunciar
el culto vacío, el adormecimiento de la conciencia, etc.
(cf. Mt 23,13-39).

Los profetas en el AT nos dan ejemplo de la importancia
que tiene la denuncia en nuestros tiempos, podemos leer
por ejemplo Amos 4.



10. Testigos del Reino de 
Dios en el mundo

«A los laicos corresponde, por propia vocación, 
tratar de obtener el Reino de Dios gestionando los 
asuntos temporales y ordenándoles según Dios» 

(LG 31)

Cada ocupación y trabajo, tareas y deberes del laico, 
deberían estar impregnados de este impulso para 
ordenar este mundo según Dios. 



«¡Tú, seglar de cualquier condición y cultura, 

siente que estás llamado a construir un 

mundo y una sociedad más acorde con los 

designios de Dios y con el Evangelio!»

(Cf. Christifideles laici, 9)



ACTIVIDADES 
INDIVIDUALES

• Reflexiona ¿Te sientes el llamado a construir un mundo y 
una sociedad más acorde con los designios de Dios y con el 
Evangelio? 

• ¿Estás viviendo como un “ungido por el Señor”? Lee Lucas 
4,18-21 ¿ya se ha cumplido o se está cumpliendo en tu vida 

esta escritura? 



ACTIVIDADES 
GRUPALES

Con la participación y creatividad de todos, 
representen los siguientes textos que simbolizan 
la esperanza del Reino de Dios en la Tierra.  La 
representación no debe ser de forma literal sino 
aplicada a nuestro tiempo y contexto 
sociocultural: (elegir según la cantidad de grupos 

asignados) 



• Isaías 11,1-9 

• Salmo 4 

• Salmo 20,6-9 

• Salmo 72,1-14 

• Miqueas 5 

• Jeremías 23,3-6 

• Ezequiel 34,15-26 



• Realicen una lista de “valores evangélicos” con los que, como Iglesia,
propagamos y hacemos crecer el Reino de Dios.

• En un ambiente de diálogo, compartan: ¿Hay diferencias o no hay
diferencias entre Iglesia y Reino de Dios? Anoten sus observaciones.

• A imagen la parábola del sembrador y las dos parábolas siguientes del
evangelio (Mc 4) ¿cómo se identifica el Reino con el poder de Dios? Y
¿Cómo hacemos germinar, crecer y difundir el Reino en nuestro
tiempo?

• En una cuadrilla hacer el análisis de cómo la Iglesia, a través de su
acción pastoral, instaura el Reino de Dios por medio de: anunciar,
liberar, sanar y celebrar en sus 4 dimensiones pastorales.



EVALUACIÓN

• ¿Vivimos con esperanza en el reino de Dios, 
como aquellos que menciona Ezequiel 34,11-31? 

• Vale la pena reflexionar en qué creemos y en 
quién ponemos nuestra esperanza. 




